
SAGRADA FAMILIA

SAGRADA FAMILIA
 
 

“¿No sabíais que yo debía estar en la Casa de mi Padre?”

 
Eclesiástico 3,2-6.12-14
Colosenses 3,12-21
Lucas 2,41-52
 
            La vida de Jesús en una familia humana prolonga el misterio de la encarnación. Dios ha querido 
asumir y santificar el misterio de la familia, llamada a ser espacio de amor y de libertad, de comunión y 
de experiencia de Dios. La fiesta de la sagrada familia de Nazaret es una oportunidad para iluminar la 
vida de nuestras propias familias a la luz de la Palabra de Dios. La familia es un signo de amor en 
medio de un mundo tantas veces dominado por el odio y la división, pero es también una realidad 
frágil, inmersa en una sociedad a menudo desorientada en los verdaderos valores y víctima tantas veces 
de dramas económicos y sociales. La primera lectura y el evangelio hacen referencia sobre todo a la 
relación de amor y de respeto entre padres e hijos; la segunda lectura, en cambio, es una página de ética 
cristiana que ilumina la vida de la pareja y el entero mundo de las relaciones familiares.
 
            La primera lectura (Eclo 3,2-6.12-14) está tomada del libro del Eclesiástico, llamado así por el 
frecuente uso que de él se hizo en las asambleas litúrgicas (que en lengua griega se llamaban 
“ekklesiai”) de los primeros siglos cristianos. Su autor es un tal Jesús Ben Sirá, de donde procede el 
otro nombre con que se conoce este libro: Sabiduría de Ben Sirá o Sirácida. El libro es uno de los 
mejores ejemplos de la literatura sapiencial judía y casi una síntesis de toda la teología del judaísmo en 
diálogo con una nueva sociedad más sensible a los valores laicos. Hasta 1896 sólo se conocía la versión 
griega, siríaca y latina de la obra. Entre esa fecha y 1900, sin embargo, se encontraron en una “geniza” 
(un lugar donde se guardan manuscritos inservibles) del Cairo algunas copias medievales del original 
hebreo del libro. Posteriores descubrimientos nos han permitido conocer las dos terceras partes del 
Eclesiástico en hebreo, repartidas en cinco manuscritos.
             El texto que leemos hoy es un comentario apasionado del cuarto mandamiento: “Honra a tu 
padre y a tu madre para que vivas muchos años en la tierra que el Señor tu Dios te va a dar” (Ex 20,12). 
Para Jesús Ben Sirá el amor y el respeto hacia los padres forman parte de las virtudes fundamentales de 
la sabiduría. El verbo central de todo el texto es el verbo “honrar” o “dar honor”, presente en el 
Decálogo y que indica amor, ayuda concreta y respeto, y cuya recompensa será la bendición divina. 
Pero es importante comprender que a la raíz del cuarto mandamiento se encuentra el concepto de los 
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padres como los primeros transmisores de los valores más altos de humanidad y religiosidad al interior 
de la tradición judía. Son los llamados, a través de su palabra y de su ejemplo, a introducir al hijo en la 
corriente de bendición de la religión de Yahvéh. Y esta es la primera razón por la cual el hijo israelita 
“honra” a sus padres. En otras palabras, los padres obtienen “honor” de parte de sus hijos siendo 
sacramentos vivos del amor de Dios, transmisores de la bendición y maestros de sabiduría. Por eso 
“honrar” a los padres, en el fondo, es “honrar” a Dios mismo y aceptar a través de ellos la bendición y 
la sabiduría que vienen del Altísimo. El “honrar a padre y madre” supone afecto y ayuda, respeto y 
amor hacia los propios progenitores, aun en el ocaso de la vida, durante la vejez, cuando las energías 
biológicas e intelectuales disminuyen. El padre y la madre serán siempre un signo vivo del amor y la 
vida de Dios en el mundo.
 
            La segunda lectura (Colosenses 3,12-21) nos ofrece un clásico código ético, condicionado 
ciertamente por algunos valores culturales de la época, como se ve claro en la aceptación de la 
esclavitud (3,22) o en la afirmación de la sumisión de las mujeres a los maridos (3,18). Trasladar 
mecánicamente, por tanto, algunas de sus indicaciones al orden social de nuestros días, es un 
anacronismo y un error. El texto, sin embargo, nos ofrece una moral exquisitamente cristiana válida 
siempre para iluminar las relaciones con los hermanos en la fe (3,12-17) y la entera vida familiar (3,18-
21). Se podría resumir la ética propuesta con la afirmación del v. 13: “Como el Señor os ha perdonado,  
perdonaos también vosotros”. El fundamento de toda la existencia cristiana debe ser siempre el amor y 
el perdón inspirados en Jesús. Es lo que el texto llama “la paz de Cristo” (v. 15), la cual debe presidir 
siempre el corazón, es decir, el centro más hondo de las motivaciones y de los sentimientos del 
creyente. Para eso es necesario que “la palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza” (v. 
16). Sólo la escucha, la meditación orante y la celebración de la Palabra van configurando la conducta 
del cristiano, de forma tal que alcance aquel ideal de moral cristiana que el texto resume así: “todo 
cuando hagáis, de palabra y de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias por su 
medio a Dios Padre” (v. 17). En el ámbito familiar (3,18-21) las exigencias éticas son las mismas. A la 
luz de su fe en Cristo los esposos creyentes se aman intensamente y viven una profunda relación de 
afecto y comunión, basada en el diálogo y el respeto mutuo (3,18-19); los hijos están llamados a vivir el 
valor de la obediencia “en el Señor” a través de la escucha y la docilidad a la voz de sus padres (3,20), 
al mismo tiempo que los padres respetan y acompañan el misterio personal que cada hijo encierra en sí 
(3,21).
 
            El evangelio (Lc 2,41-52) nos presenta el conocido episodio de Jesús perdido y hallado en el 
Templo a la edad de doce años. El relato es una joya de reflexión teológica sobre el misterio de Jesús. 
Es la primera vez que en el evangelio de Lucas el joven Jesús manifiesta la propia personalidad 
teológica bajo dos aspectos: su extraordinaria y precoz sabiduría y su relación filial única con el Padre 
del cielo. En la lectura del texto hay que evitar una interpretación psicológica que ve en el drama 
narrado, en la preocupación de la Madre y en la respuesta de Jesús una anticipación de la crisis 
generacional de la familia moderna. No se trata de un relato biográfico, ni de una relato edificante 
(leyenda), sino de una narración “teológica” centrada sobre la primera palabra que escuchamos de Jesús 
en el evangelio, una palabra que revela la relación única que él tiene con Dios y su obediencia filial al 
Padre.
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            Lucas no se detiene en los detalles narrativos (pérdida del Niño, los tres días de búsqueda, etc.), 
pues son sólo artificios literarios al servicio del mensaje religioso del texto. El centro de interés de la 
narración inicia en el v. 46, en donde Jesús aparece “en el Templo, sentado en medio de los maestros, 
escuchándoles y preguntándoles”, según el estilo de “pregunta-respuesta” que era propio en la 
enseñanza religiosa del judaísmo. Jesús aparece como alguien asiduo e interesado en escuchar las cosas 
de Dios. En el v. 47 la óptica narrativa cambia. Ahora Jesús no sólo escucha, sino que como maestro 
expone y responde, “y todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas”. 
Lucas ve en la escena una anticipación del futuro ministerio de Jesús, cuando su enseñanza “con 
autoridad” causará estupor en la muchedumbre (Lc 4,32).
            El diálogo del joven Jesús con María su madre es de un gran espesor teológico. Es necesario 
evitar una explicación del estupor y de la sucesiva “reprensión” de María desde el punto de vista 
psicológico. La “incomprensión” de María y José representan la reacción natural de quien se encuentra 
frente a un hecho que supera las expectativas y la comprensión humana. La fe de María y de José, como 
la fe de todo creyente auténtico, se ve siempre superada por la realidad insondable del misterio de Dios. 
No hay que olvidar lo que Jesús afirmará más tarde: “Ninguno conoce quién es el Hijo, sino el Padre” 
(Lc 10,22). En la reprensión de María (v. 48) se intuye ciertamente la angustia normal de unos padres 
frente al hijo perdido; pero la respuesta de Jesús (v. 49a: “Y, ¿por qué me buscabais?”) obliga a sus 
padres (y a los lectores del evangelio) a superar el problema de las relaciones naturales de sangre, para 
entrar en la lógica del misterio y los caminos de Dios.
            La frase central de todo el relato es la pronunciada por Jesús en el v. 49b: “¿No sabíais que yo 
debía estar en la Casa de mi Padre?” (o según otra posible traducción del texto griego: “¿No sabíais que 
yo debía ocuparme de las cosas de mi Padre?”). Es preferible la primera opción que habla de la “Casa 
de mi Padre”, pues subraya la cercanía entre Jesús y Dios. El templo era, en efecto, el espacio de la 
presencia de Dios y el lugar en donde se enseñaba la Palabra de Dios. Para Lucas, la sabiduría de Jesús 
en medio de los doctores y su enseñanza admirable encuentran su fundamento en su origen divino, en 
su relación filial única con Dios. La escena concluye con la incomprensión de los padres de Jesús (v. 
50). La afirmación tiene una función literaria, más que histórica. Es una invitación a la meditación y a 
la aceptación en la fe del misterio de Jesús de Nazaret que la escena del Templo ha dejado entrever.
            A los doce años, que según la ley judía era la edad en que todo joven hebreo adquiere la 
responsabilidad frente a la Ley y la religión (el momento de la bar-mitzvah, expresión que significa: 
“hijo del precepto”), Jesús revela su auténtica realidad de Maestro y de Hijo, tomando distancia frente a 
la realidad limitada y cotidiana de su condición humana. Es la primera revelación que Jesús hace de su 
persona y de su destino, y el creyente auténtico, como María su madre, aun no comprendiendo todo, 
“conserva cuidadosamente todas las cosas en su corazón” meditándolas (Lc 2,51, Lc 2,19). María 
entiende que también para ella comienza el fatigoso camino de la fe. Una fe que le hará descubrir el 
misterio escondido en aquel joven hijo suyo y que le hará ir perdiendo a su hijo como posesión para 
recibirlo como don salvador de Dios a los pies de la cruz.
La experiencia de María es la experiencia de cada padre de familia, que debe aceptar en el hijo un 
proyecto que no le pertenece, el proyecto nuevo y libre de una persona distinta, que no se puede poseer 
totalmente y a la cual los padres no le podrán imponer un destino establecido previamente. Pero la 
experiencia de María es sobre todo la experiencia del creyente que sabe encontrar a Jesús “en la Casa 
del Padre”, es decir, como Sacramento de la sabiduría y de la presencia de Dios entre nosotros. Una 
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experiencia que cada familia está llamada a vivir, convirtiéndose en pequeña “iglesia doméstica”, en 
donde cada hijo, educado en la fe y en los grandes valores de la solidaridad humana, pueda crecer “en 
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2,52), a imagen del adolescente 
Jesús de Nazaret.
 
 

Santa María Madre de Dios (1 enero)
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